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			LOS UNICORNIOS SON REALES.

			O al menos eso creo.

			Los dragones sí lo son. Los he visto. El chupacabras también es real, al igual que Pie Grande.  Y las sirenas, aunque no son como crees.

			Pero regresemos a los unicornios. Cuando yo, Profesor Mito Fauna, era joven, vivía en la ladera de una montaña en Perú. Un día escuché el rumor de que en mi pueblo había un unicornio en  peligro, en la parte más alta de las montañas. En ese momento fundé la Sociedad Unicornio de Rescate  —de la que yo era el único miembro— y me propuse salvarlo. Sin embargo, cuando por fin lo encontré, vi que no era un unicornio, sino una jarjacha, la legendaria llama andina de dos cabezas. Estaba un poco decepcionado, pero la rescaté de todos modos. Por supuesto.

			Ahora, después de muchos años, hay miembros de la Sociedad Unicornio de Rescate por todo el mundo. Juramos proteger a todas las criaturas míticas y legendarias. ¡Eso incluye a los unicornios, si es que los encontramos! ¡Y estoy seguro de que lo haremos!

			Nuestros enemigos son poderosos e implacables, y necesitamos urgentemente la ayuda de alguien valiente, amable, curioso y valiente (sí, dije valiente dos veces. Es muy importante).

			¿Nos ayudarás? ¿Aunque eso signifique arriesgar tu vida?

			¿Te unirás a la Sociedad Unicornio de Rescate?

			Espero que sí. Las criaturas te necesitan.


			Defende Fabulosa! Protege Mythica!
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			CAPÍTULO

			 UNO

			Elliot Eisner estaba acostado bocabajo enfrente de su casa en su nueva ciudad: Nueva Jersey.  El cielo de la mañana estaba despejado. Los chicos iban camino a la escuela, y pateaban las hojas amarillas y rojas. Olía a otoño. 

			¿Por qué Elliot yacía en el pavimento, bocabajo? 

			No estaba seguro, pero recordaba lo sucedido: abrió la puerta de su casa, pisó algo y cayó de cabeza por las escaleras. 

			Se levantó y luego volteó para ver con qué se había tropezado. 
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			Delante de su puerta había un paquetito envuelto en papel de color café. No decía de dónde venía, y tampoco tenía ningún sello postal. Sólo había un nombre escrito con tinta café. Qué extraño. Examinó el paquete. 

			Era su nombre. 

			B 


			El día anterior había sido raro para Elliot. Fue su primer día de clases en su nueva escuela. Hizo una amiga, Uchenna Devereaux. Era muy excéntrica. Se vestía como cantante de punk rock e inventaba canciones caprichosas sobre cualquier tema. Además, sentía un deseo enorme de ponerlos a ambos en peligro mortal. Dicho esto, era divertida y valiente. A Elliot le caía muy bien. Habían rescatado a un joven demonio de Jersey (que se suponía que era una criatura imaginaria, pero este definitivamente no lo era) y, al parecer, lo habían adoptado. Un espeluznante maestro de su escuela, llamado Mito Fauna, los había invitado a unirse a su organización secreta: la Sociedad Unicornio de Rescate. Su misión era salvar a las criaturas mitológicas en peligro. 

			Así que sí, había sido un día raro. 

			Elliot miraba el paquete misterioso que habían dejado en la entrada de su casa. 

			Para él. 

			Rompió el papel que lo envolvía, y encontró un libro que se titulaba El País Vasco. 

			—¿Qué? —dijo Elliot en voz alta. 

			¿Por qué alguien le enviaría un libro a su casa? ¿Y quién era ese alguien? ¿Podía tener un segundo día de clases normal y a salvo en la Primaria Pinos del Sur, por favor? 

			Suspiró. Se puso el libro bajo el brazo, se echó la mochila al hombro y se encaminó hacia la escuela. 
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			CAPÍTULO

			 DOS

			Por lo regular, Uchenna Devereaux salía de su casa con un zapato desabrochado, dejando la mitad de la tarea en el piso de arriba, debajo de su cama, haciendo como si tocara la guitarra y cantando las canciones que componía en la regadera. 

			Pero ese día no fue así. 

			Abrió la puerta de su casa y miró a ambos lados de la calle antes de salir a la mañana fresca de otoño. Se puso la mochila al hombro, ajustó las correas y emprendió el camino hacia la escuela cautelosamente. El día anterior había sido raro. 

			Había hecho un nuevo amigo llamado Elliot. No era muy cool que digamos: se ponía nervioso con facilidad, memorizaba libros enteros acerca de cosas que lo podían matar y sin duda no era rockero. Pero era listo y divertido. A Uchenna le caía bien. Además, habían conocido a un demonio de Jersey, y el maestro más extraño de su escuela los había invitado a unirse a su sociedad secreta. Dicha sociedad tenía unos enemigos ricos y poderosos: los hermanos Schmoke, dos multimillonarios que eran dueños de media ciudad y tenían negocios por todo el mundo. 

			Tal vez Uchenna, Elliot y el extraño profesor  irrumpieron en la mansión de los hermanos  Schmoke. 
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			Está bien, eso fue exactamente lo que hicieron. 

			Y, por esa razón, era que estaba tan atenta esa mañana de camino a la escuela. Cuando dio vuelta en la esquina de su cuadra hacia la avenida principal, vio algo por encima del hombro. A sólo unas cuadras estaba el vecindario más rico de la ciudad, justo donde se levantaba la mansión de los hermanos Schmoke. A lo lejos, apenas distinguía las monstruosas chimeneas de la planta de energía de Industrias Schmoke, que despedían nubes ondulantes y negras. Uchenna... ¡pam! 

			La chica cayó fuertemente sobre su trasero. Un chico delgado con rizos cafés yacía bocarriba en la banqueta y miraba al infinito. Junto a él había un libro abierto. 

			—¡Elliot! —exclamó Uchenna.

			—Ay —dijo Elliot.

			—¡No te vi! 

			—Está bien. De haberme visto, me hubieras tacleado a propósito. 

			Uchenna se rio y se puso de pie.

			—Vamos, tenemos que ir a la escuela.

			Elliot se quedó inmóvil en el suelo.

			—No lo creo. Este día ya es muy raro. Ir a la escuela lo empeorará todo.

			Uchenna lo tomó de la muñeca, lo ayudó a levantarse y luego recogió el ejemplar de El País Vasco para entregárselo a su dueño. 

			—Vamos. Sin importar lo raro que sea el día de hoy, es mejor enfrentarlo juntos. 

			Elliot sacudió sus pantalones caqui y miró a Uchenna con los ojos entrecerrados. 

			—Tu entusiasmo me enferma. 

			Uchenna sonrió, puso un brazo alrededor del cuello de Elliot y lo arrastró hasta la escuela. 
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			CAPÍTULO

			 TRES 

			Elliot y Uchenna se sentaron en el extremo de una de las grandes mesas de la cafetería y esperaron a que sonara la campana. Los chicos se reunían en las puertas dobles mientras reían, bromeaban y discutían sobre lo que hubieran visto en la televisión o en la computadora el día anterior. 

			Elliot y Uchenna no lo hacían. Elliot le contaba a su amiga sobre el misterioso libro que habían dejado en su puerta. 

			—No he leído mucho todavía. Sólo los primeros cinco capítulos. 

			—¿Leíste los primeros cinco capítulos desde tu casa hasta la esquina donde chocamos? ¡Es una cuadra! 

			—Son cortos. Y leo muy rápido.

			—¿Y qué aprendiste?

			—Pues aprendí sobre el pueblo vasco, los euskaldunak.

			—¿Los eus-cal-du-nac?

			—Sí. Son sorprendentes. Son montañeses que viven entre España, Francia y el mar desde hace miles de años. Casi todos los imperios europeos han intentado conquistarlos, pero ninguno ha podido. 

			—Suena increíble.

			—Oh, sí.

			—¿Tienes alguna idea de por qué estás leyendo ese libro o de quién te lo dio?

			—Tengo dos teorías. Ambas me asustan.

			Uchenna se encogió de hombros.

			—Te asustas con facilidad.

			—Una posibilidad es que hayan sido los hermanos Schmoke.

			—Okey, eso me asustaría a mí también. Pero ¿por qué te darían un libro?

			—Ni idea. ¿Como... advertencia? La otra persona que pudo habérmelo dejado es... 

			B 

			En ese preciso instante, las puertas de la cafetería se abrieron de golpe y entró un hombre enjuto y alto, con la barba blanca y negra, y una explosión de cabello despeinado. Llevaba puesto un traje de tweed viejo y unos zapatos que probablemente habían sido costosos hacía cuarenta años. Debajo de unas cejas pobladas, sus ojos se posaban en todos los estudiantes que estaban cerca. Todos los chicos huyeron de él. 
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			Y era de esperarse, porque parecía que podía atacar a alguien. 

			Era el Profesor Mito Fauna. 

			—La otra posibilidad —continuó Elliot, señalando al hombre que miraba por la cafetería como si estuviera buscando a su próxima víctima— es él. 
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			CAPÍTULO

			 CUATRO

			El Profesor Fauna fijó la mirada en Uchenna y Elliot como si fuera un depredador que acecha a su presa. El hombre zigzagueó entre las mesas del comedor mientras avanzaba hacia los chicos. Se movía con una energía tan intensa que maestros y alumnos saltaron para quitarse del camino.

			Llegó hasta la mesa de los dos amigos, volteó a ver a los demás alumnos que estaban cerca y se pasó las manos gigantes por el cabello despeinado, haciendo que se alzara aún más.

			—Buenos días, mis amigos —saludó el Profesor Fauna.

			Era de Perú; su voz era profunda y rasposa. Hablaba cantadito. Podría haber actuado como agente secreto en una película de acción… si se tratara de un agente secreto que había estado perdido en la selva por diez años sin una muda de ropa ni un peine.

			—Espero que se hayan recuperado de nuestra aventura de ayer.

			Todos los chicos que estaban a su alrededor voltearon a verlos, primero al profesor y luego a Elliot y a Uchenna.

			—Eh… Hola, profesor —saludó Elliot.

			—Sip —contestó Uchenna con rapidez—. Todo bien.

			El Profesor Fauna asintió, pero luego pareció dudar. Comenzó a balancearse sobre un pie y luego sobre el otro. Era obvio que quería decirles algo, pero no podía con tantos oídos atentos. Vio el libro que traía Elliot.

			—¡Ah! ¡Recibiste mi paquete! ¡Me alegra que no cayera en las manos equivocadas! 

			El Profesor Fauna se dio cuenta de lo extraño que sonaba eso. Miró a su alrededor. Todos los niños que estaban lo suficientemente cerca para oír su conversación estaban observándolo. Se aclaró la garganta. 

			—Eh… Por ejemplo, en las… Eh, ¡en las man… manecillas del reloj! Esas serían unas manos… equivocadas, porque los relojes… ¡no pueden leer!

			—¡¿Qué?! —exclamaron Elliot y Uchenna al unísono.

			—¡Olvídenlo! —respondió el profesor con rapidez—. Bueno, me gustaría contar con su presencia después de clases en el… Eh, en el club del que hablamos ayer.

			Un chico con pecas llamado Lucas, que estaba sentado en la misma mesa, preguntó:

			—¿Cuál club, señor Fauna? ¿Puedo unirme?

			—Es el club de… Eh… —dudó el Profesor Fauna—, de historia y, eh, filosofía de…

			Elliot y Uchenna se dieron cuenta de que el profesor no tenía una historia creíble en mente. Ambos pensaron en el peor club que pudiera haber para que ningún otro chico quisiera ir. Por desgracia, dijeron sus ideas al mismo tiempo.

			—¡Nutrición! —gritó Uchenna.

			—¡Gusanos! —exclamó Elliot.

			—¡¿Qué?! —preguntó Lucas.
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			—Sí. ¡El Club de Nutrición de Gusanos! —exclamó el Profesor Fauna y alzó un dedo con decisión—. Discutiremos cómo cuidar y alimentar a los gusanos. —Algunos alumnos se rieron con disimulo—. Por lo general, hemos descubierto que les gusta la popó.

			—¡Ugh! —gruñó un chico.

			—Les gusta la popó de gallina. Y la de pato también. Aunque, por otro lado, la popó de gato…

			—Creo que ya entendieron, profesor —dijo Uchenna.

			Lucas tenía el estómago revuelto.

			—En realidad, tengo práctica de futbol después de la escuela.

			El Profesor Fauna les sonrió a Elliot y Uchenna y les hizo un guiño. Los chicos pusieron los ojos en blanco.

			—Vengan a mi oficina. Ya saben dónde está.

			El profesor los saludó con un ademán y se fue dando grandes pasos.

			Una chica se acercó a Uchenna.

			—¿Han visto su oficina? Escuché que tiene una cámara de tortura debajo de la escuela. ¿Es verdad?

			Uchenna miró a Elliot, que se encogió de hombros.

			—Algo parecido —contestó Uchenna.
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